
¿QUIÉN 
ERES  

TU, JESUS? 



 7 de enero: BAUTISMO DE JESÚS: 

 
 
 
 
 
 
“El pueblo esta-
ba en la duda, y 
todos se pregun-
taban interior-
mente si Juan 
no sería el Me-
sías,  por lo que 
Juan hizo a to-
dos esta decla-
ración:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
“Yo les bautizo con 
agua, pero está para lle-
gar uno con más poder 
que yo, y yo no soy di-
gno de desatar las cor-
reas de su sandalia.  
 
El los bautizará con el 
Espíritu Santo y el fue-
go. » (Lc. 3, 5-16) 



“Tres días más tarde se celebraba una boda en Caná de Ga-
lilea, y la madre de Jesús estaba allí.  También fue invitado 
Jesús a la boda con sus discípulos.  Sucedió que se terminó 
el vino preparado para 
la boda, y se quedaron 
sin vino. Entonces la 
madre de Jesús le di-
jo: “No tienen vino.”  
Jesús le respondió: 
“¿Qué quieres de mí, 
mujer? Aún no ha lle-
gado mi hora.” Pero su 
madre dijo a los sir-
vientes: “Haced lo que 
él les diga.” 
Había allí seis reci-
pientes de piedra, de 
los que usan los judíos 
para sus purificacio-
nes, de unos cien li-
tros de capacidad cada 
uno.  Jesús dijo: 
“Llenad de agua esos recipientes.” Y los llenaron hasta el 
borde. 8 “Sacad ahora, les dijo, y llevadlo al mayordomo.”  
Y ellos se lo llevaron. Después de probar el agua converti-

da en vino, el mayordomo llamó al novio, pues no sabía de 
dónde provenía, a pesar de que lo sabían los sirvientes que 
habían sacado el agua.  Y le dijo: “Todo el mundo sirve al 

principio el vino me-
jor, y cuando ya todos 
han bebido bastante, 
les dan el de menos 
calidad; pero tú has 
dejado el mejor vino 
hasta ese momento.” 
Esta señal milagrosa 
fue la primera, y Je-
sús la hizo en Caná 
de Galilea. Así mani-
festó su gloria y sus 
discípulos creyeron 
en él.Jesús bajó des-
pués a Cafarnaúm 
con su madre, sus 
hermanos y sus discí-
pulos, y permanecie-
ron allí solamente al-

gunos días. (Jn. 2, 1-12) 

14 de enero: YO SOY LA LIBERTAD Y LA ALEGRÍA 



 
“ Jesús volvió a Galilea con el 
poder del Espíritu, y su fama 
corrió por toda aquella región.  
Enseñaba en las sinagogas de 
los judíos y todos lo alababan. 
Llegó a Nazaret, donde se había 
criado, y el sábado fue a la sina-
goga, como era su costumbre.  
Se puso de pie para hacer la lec-
tura,   y le pasaron el libro del 
profeta Isaías.  
Jesús desenrolló el libro y en-
contró el pasaje donde estaba 
escrito:   
El Espíritu del Señor está sobre 

mí. El me ha ungido para llevar 

buenas noticias a los pobres, 

para anunciar la libertad a los 

cautivos y a los ciegos que 

pronto van a ver, para poner en 

libertad a los oprimidos   y pro-
clamar el año de gracia del Se-

ñor. 

 

Jesús entonces 
enrolló el libro, lo 
devolvió al ayu-
dante y se sentó, 
mientras todos los 
presentes tenían 
los ojos fijos en 
él.    
Y empezó a de-
cirles:  
“Conmigo se 
cumplen hoy es-
tas palabras pro-
féticas.” 
(Lc. 4, 14-21) 

21 de enero: “YO SOY LA AMISTAD Y EL COMPROMISO” 



28 de enero: “YO NO SOY SUPERMAN” 

“Vosotros, con to-
do, aspirad a los 
carismas más ele-
vados, y yo quisie-
ra mostraros un ca-
mino que los supe-
ra a todos.  
 
Ahora, pues, son 
válidas la fe, la es-
peranza y el amor. 
 
Las tres, pero la 
mayor de estas tres 
es el amor. » (1Cor. 
12, 31).  
 
 
 

« Llegó a Nazaret, 
donde se había 
criado, y el sábado 
fue a la sinagoga, 
como era su cos-
tumbre.  
Se puso de pie para 

hacer la lectura,   y le 
pasaron el libro del 
profeta Isaías.  
Jesús desenrolló el li-
bro y encontró el pa-
saje donde estaba es-
crito:   
 
El Espíritu del Señor 

está sobre mí. El me 

ha ungido para llevar 

buenas noticias a los 

pobres, para anunciar 

la libertad a los cauti-

vos y a los ciegos que 

pronto van a ver, para 

poner en libertad a los 

oprimidos   y procla-
mar el año de gracia 

del Señor. »  (Lc. 4, 16-
19) 

 
 



4 de febrero: “YO DOY MÁS VIDA” 

« Cierto día la gente se agol-
paba a su alrededor para es-
cuchar la palabra de Dios, y 
él estaba de pie a la orilla 
del lago de Genesaret.    

En eso vio dos barcas amar-
radas al borde del lago; los 
pescadores habían bajado y 
lavaban las redes.    

Subió a una de las barcas, 
que era la de Simón, y le pi-
dió que se alejara un poco 
de la orilla; luego se sentó y 
empezó a enseñar a la multi-
tud desde la barca. 

Cuando terminó de hablar, 
dijo a Simón: “Lleva la bar-
ca mar adentro y echad las 
redes para pescar.”    

Simón respondió: “Maestro, 
por más que lo hicimos du-
rante toda la noche, no pescamos nada; pero, si tú lo dices, 
echaré las redes.”   

 Así lo hicieron, y pescaron tal cantidad de peces, que las 

redes casi se rompían.    

Entonces hicieron señas a sus 
compañeros que estaban en la 
otra barca para que vinieran a 
ayudarles. Vinieron y llenaron 
tanto las dos barcas, que por po-
co se hundían. 

Al ver esto, Simón Pedro se ar-
rodilló ante Jesús, diciendo: 
“Señor, apártate de mí, que soy 
un hombre pecador.”    

Pues tanto él como sus ayudan-
tes se habían quedado sin pala-
bras por la pesca que acababan 
de hacer.    

Lo mismo les pasaba a Santiago 
y a Juan, hijos de Zebedeo, 
compañeros de Simón. 

Jesús dijo a Simón: “No temas; 
en adelante serás pescador de 

hombres.”    

En seguida llevaron sus barcas a tierra, lo dejaron todo y si-
guieron a Jesús. (Lc. 5, 1-11) 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿QUÉ NOS ENSEÑAS TÚ, JESÚS? 



11 de febrero: “JESÚS NOS ENSEÑA LA SOLIDARIDAD” 

« Jesús bajó con ellos y se detuvo en un lugar llano. Había 
allí un numeroso grupo de discípulos suyos y una cantidad 
de gente procedente de toda Judea y de Jerusalén y también 
de la costa de Tiro y de Sidón.  

Habían venido para oírlo y para que los sanara de sus enfer-
medades. 

El, ntonces,dirigió 
la mirada hacia 
sus discípulos y 
les dijo: 

“Felices vosotros 
los pobres, porque 
de vosotros es el 
Reino de Dios. 

Felices vosotros 
los que ahora te-
néis hambre, por-
que serán sacia-
dos. 

Felices ustedes los que lloran, porque reirán. 

Felices vosotros si los hombres os odian, os expulsan, os in-
sultan y os consideran unos delincuentes a causa del Hijo 
del Hombre.  Alegraos en ese momento y llenáos de gozo, 

porque os espera una recompensa grande en el cielo.  

Recordad que de esa manera trataron también a los profetas 
en tiempos de vuestros padres. 

Pero,  

¡pobres de vo-
sotros los ricos, 
porque tenéis 
ya vuestro 
consuelo! 

¡Pobres de vo-
sotros los que 
ahora estáis sa-
tisfechos, por-
que después 
tendréis ham-
bre! 

¡Pobres de vo-
sotros los que 

ahora reís, porque vais a llorar de pena! 

¡Pobres de vosotros , cuando todos hablen bien de vosotros , 
porque de esa misma manera trataron a los falsos profetas 
en tiempos de vustros antepasados! » (Lc. 6, 20-26) 



18 de febrero: “JESÚS NOS ENSEÑA EL AMOR TOTAL” 

“Yo os digo a los que me escucáis: amad a sus enemigos, 
haced el bien a los que los odian,   bendecid a los que los 
maldicen, rogad por los que os maltratan.  

Al que te golpea en 
una mejilla, presén-
tale también la otra. 
Al que te arrebata el 
manto, entrégale 
también el vesti-
do.   Da al que te 
pide, y al que te quita 
lo tuyo, no se lo re-
clames. 

Tratad a los demás 
como queréis que el-
los os traten a voso-
tros. Porque si voso-
tros amáis a los que 
os aman, ¿qué mérito 
tenésis? Hasta los 
malos aman a los que 
los aman.    

Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué gracia tiene? 
También los pecadores obran así.   

Y si prestáis algo a los que os pueden retribuir, ¿qué gracia 
tiene? También los pecadores prestan a pecadores para que 
éstos correspondan con algo. 

Amad a vuestros enemigos, 
haced el bien y prestad sin 
esperar nada a cambio. En-
tonces vuestra recompensa 
será grande y seréis hijos 
del Altísimo, que es bueno 
con los ingratos y los peca-
dores.   Sed compasivos co-
mo es compasivo vuestro 
Padre. 

No juzguéis y no sereis juz-
gados; no condenéis y no 
seréis condenados; perdo-
nad y seréis perdonados.  
Dad y se os dará; se os 
echará en el delantal una 
medida colmada, apretada y 
rebosante. Porque con la 

medida que midáis seréis medidos » (Lc. 6, 26-38) 


